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“Tomo III 
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EL CARBONERO—ALCALDE 
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e ds (Continúa) 
De su traje no hay que decir, por ser co- 
Es sa de cajón entre la gente rica de aquellos 
dd pueblos, que consistía en unas albarcas de 
piel de toro, tomiza y parella; medias de 
e “lana; calzón corto, de paño burdo muy os- 
RR curo; chaquéta de lo mismo; chaleco celes- 
A LN te, de raso, rameado de amarillo; canana 
PA de cuero; én vez de faja, y un enorme som- 
Pd brero, bajo cuya ala, ribeteada de felpa, 
7 sesteaba muy cómodamente toda su auto- 
de ridad....—Y, á propósito de autoridad, 
TO añadiré para concluir, que la vara de al- 


calde le llegaba al hombro, y que sus dos. 


borlas negras, del tamaño de dos naranjas, 

denunciaban á tiro de bala á todo un hom- 

bre de orden que diríamos ahora. 

E Tal era el Alcalde de Lapeza, y á su te- 
nor todos sus subordinados. Si creéis exa. 
gerada la descripción, tened presente que 
la raza de los lapezeños no ha degeherado 

23 ni se ha modificado con los años transcu: 
rridos. ¡1d allá, y os asombraréis, como 
yo, de que en España, y 4 mediados del 
siglo XIX, existan todas las maravillas del 

y África meridional! 


E TIL 


Pero las obras de fortificación se halla- 
ban terminadas y el armamento distribuido 
convenientemente. 

y Atienza ha mandado á Jacinto que vaya 
PX á su casa por un antiquísimo tambor, que 
Ai sirve para las procesiones, para los toros y 
E para pregonar los bandos. 
A Jacinto—que, dicho sea entre parénte- 
sis, era el alguacil, y de alguacil ha muer- 
to en el presente año de 1859 —acude ya 
tocando generala. 
Jo. -—¡A la formación! —grita el Sídico; per- 
sona muy perita en el arte militar, comwo 
E que ha servido al señor Rey D. Carlos 1V 
en clase de ranchero de una compañía de 
cazadores...... : 

Los doscientos lapezeños toman las ar- 
mas, y se forman en batalla enfrente 4el 
: Ayuntamiento. no 
A Atienza empuña entonces una larga y 
negra espada antigua de ancha cazoleta y 
extensos gavilares; cuelga de su canana 

y una pistola de arzón; coge con la mano iz- 
LR - - quierda la vara de Alcalde, ni más ni me- 
% nos que haría con su bastón un Mariscal 
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de Francia, y, seguido de un brillante Es- 
tado Mayor, compuesto del alguacil, del 
pregonero ó peón público y del infrascri- - 
to, que es como, muy ufana y orgullosa, - 
llama su mujer al fiel de fechos, pasa revis- 
ta á sus formidables huestes, que le presen- 
tan lag armas ó tiran por alto monteras y 
sombreros. 


—¡Viva el señor Alcalde!—gritan 6 la” 
dran aquellos futuros héroes. 


Á lo que Atienza replica: 


—¡Qué Alcalde mi qué cuerno! —¡Viva 
Dios! ¡Viva Lapeza! ¡Viva la independen- 
cia española! 

Y, una vez cambiado este saludo de gue- 
rra, su merced ordena á Jacinto qne'toque 
un largo redoble; llama á su lado al prego- 
nero, y, por boca de éste, que repite una á 
una y hasta media á media las pulabras 
del caudillo, pronuncia la siguiente procla- 
ma, no escrita: al al 

(Por—noticias—del tío Piorno—se ha 
sabido —que— el enemigo de la patria 
—viene hoy á Lapeza—á conquistarnos— 
y—robarnos los bienes; —y nosotros, —con 
la bendición del señor Cura,—y el auxilio 
—de nuestra santa patrona—la Virgen del 
Rosario, —vamos— á defendernos—como . 
buenos españoles—y á mostrar—á la ciu- 
dad de Guadix, —que—si ella—se ha entre- 
gado al francés, —los—vecinos de Lapeza 
—saben morir,—como murieron—los ve- 
cinos de Madrid—el día Dos de Mayo, — 
ó—vencer—como vencieron—los vecinos 
de Bailén—hace dos años;—y, en gu virtud 
—el Alcalde—hace saber—A4 estos vecinos 
—que—el que no per>zca—en el presente 
día—defendiendo su casa, —será declarado 
—mal español—y traidor á la patria—y 
morirá, —como corresponde,—colgado de - 
una encina de la sierra.—Y para que cons- 
te,—no sabiendo firmar, —lo hace su mer- 
ced—con la cruz que acostumbra, —de que 
certifica —el infrascrito.— ¡Viva Dios! — 
¡Viva la Virgen! —¡Viva Españal—¡Viva 
Fernando VII! —¡Muera Pepe botellas! — 
¡Mueran los franceses! —¡Muera Godinot! 
—¡Mueran los traidores?) é 

Esta mescla de proclama guerrera y de 
actuación judicial, produjo éxtraordinario 
efecto en los lapezeños.- 

Manuel Atienza hizo la cruz con los de- 
dos, y la besó al llegar á lo de la firma; el 
secretario certificó con un movimiento de 
cabeza; el pregonero cumplimentó al Al- 
calde por lo bien que había improvisado 
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m5 LA PLEGARIA. 


Hélos al pié de la cruz 

ES + En oración reverente; 

e La virtud brilla en su frente 
Como la primera luz 

Del sol que alumbra en oriente. 


Niños tal vez desvalidos 
Que pasan desconocidos, 
Con la inocencia en el alma, 
Como en desiertos perdidos 
Con sus racimos de palma. 


. Angeles acaso son 

E Que el mundo sin conocer. 
S Llevan en el corazón 

des ] Una sublime oración 

Y las virtudes de ayer. 


| Sus ojos ven solamente 

pe A través del blanco velo 

k Que cerca el alma inocente, 
Vida en la tierra inclemente, 
3 Luz y armonía en el cielo. 


Ven en el alba colores 
Y en el llanto yérba y flores, 
Sombra, del valle en la hondura 
: Y en el aire ruiseñores, 
, Y peñascos en la altura. 
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Para ellos música el viento 
Es, si las alas despliega, 
Si en las secas hojas juega, 
O entre las flores se pliega, 
Con lascivo movimiento. 


Y son las flotantes ramas 
Del sol á las rojas llamas, 
Del prado, verdes"espumas, 
De aérea serpiente, escamas, 
De águila terrestre, plumas. 


Y son los hombres hermanos 
Y oran por ellos contentos, 
Hasta que los hombres vanos 
Pongan, leones hambrientos, 
En su inocencia las manos. 


Sabe ella que es vírgen bella, 
Y él un ángel hechicero, 
Porque no dudan él ni ella 
Que ella es de virtud estrella, 
Y él de inocencia lucero. 


Mas ¡ay! que del pedestal 
A la sombra cobijado, 
Acaso un ojo carnal 
Está en la vírgen posado 
Con una idea brutal. 


Y sobre la tez de rosa 
La lágrima de dolor 

ue ella derrama piadosa, 
El hombre la cree de amor, 
Y llama al ángel —hermosa! 
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Que tal vez pintarse intenta 
Aquella avara pupila: 
De torpes formas sedienta, 
Mil perfecciones que aumenta 
En esa vírgen tranquila. 


Asi incompletas y vanas 
Las cosas del mundo son; 
Que á turbar vienen livianas 


Esa ángelica : oración z 


Con imágenes mundanas! 


¿Por qué, pintor, ideaste 
Una plegaria tan bella, 
Si la eruz que levantaste 
Luego, pintor la ultrajaste 
Pintando al hombre tras ella? 


No digas quién la creó! 


A Que en ambos culpa no arguya! - 


Tú fuiste quien la pintó, 
Mas la malicia no es tuya, 
Que quien la escribe soy yo. 


JOSÉ ZORRILLA. 


TREN SPRESS. 


Dices llorando que voló impaciente 
la llama de mi amor. 

Es posible, mujer; mas ten presente 
que vamos al vapor. 


Me recuerdas que fuiste mi alegría... 
- Lo sé, lo sé muy bien. 
Pero no me detengas, vida mía, 
que va á partir el trén. 


Cien veces te juré que soy tu esclavo: 
: lo juro mil y mil; 
pero será un amor que al in y al cabo 
se irá en ferro-carril. 


¡Que fuimcs muy dichosos, muy felices! 
¡Dulces recuerdos son! 
Mas no me deja oir lo que me dices 
el ruido del wagón. 


- Me juras que este amor es el primero. 
Y 4 qué viene ese afán? 
¡Mira qué confusión! ¡Cuánto viajero! 

- ¡Los ves? todos se van. 


Dónde estaré, preguntas, á estas hora 
mañana .. Claro es, Y 

lo menos á cien leguas. ,¿Por-qué lloras 
¡No voy en tren spress! qe 


— 


Dices que estás muy triste desde anoche. 

- Lo siento ¡pese 4 mí! a 

Mas espera, mi bien, que entre en el coche, 
nome guede yo aquí. 2 


Ya me acusas, cruel, porque inconstante 
- será mi corazón! 
Imagínate tú que á cada instante 
se eambia de estación. 


Serena tu inquietud -...ello es forzoso. 
¿Te he de olvidar ....? No sé 
porque al fin es un caso muy dudoso 
si descarrilaré. - 


Tu pena es grande y tu pesar profando. 
Muy bien, será verdad; 

pero es preciso recorrer el mundo es 
h en gran velocidad. : 


No llores más, que ofensa á tus encantos 
tantas lágrimas son, 
ni detendrá por tí sus adelantos 
' la civilización. 


Sonó el pito fatal... último toque. 
¡Estás gimiendo aún! 
Mañana, dulce bien, si no hay un choque, 
te adoraré en Irún. 


Adiós,-mi amor... .mitiga tu esperanza, 
que á ojos que no ven ... 

Ruge el vapor ..-.. la máquina se lanza, 
—Adiós....—Al tren.—Al tren 


JOSÉ SELGAS Y CARRASCO. 


- NICON TIGO NI SIN TI 


Me fuí tan lejos, tan lejos, 
¡ya sabes por qué me fuí! 
porque el afán de tus lujos 
no me dejaba vivir......: 


Aquel sombrero de plumas 
tan airoso y tan gentil, 
aquellos ricos brillantes 
que vi en tus manos lucir, 
en la entraña de mis celos 
tan clavados los sentí 
que, aunque muriéndome iba, 
1 no verte morir. 


cómo lloraba por tí! 

Eran ascuas, por mi llanto, 

los hielos de aquel país. 

¡Cuántas mañanas de Rusia 
-amanecía en Madrid, 

y cuánto clamé por verte 

yo, que por no verte, huí! ....... 

Por no morirme en tus brazos 
sin ellos no fué vivir. 
¡Porno morirme contigo 
agonizaba sin ti! ....... 


Tus cartas entre la nieve 
fueron rosales de Abril, 
- y mi corazón, capullo 
que abrió cuando las leí. 
| ¿Cómo no venir, si era 
toda mi vida el venir? 
¿Cómo quedarme tan lejos 
si me esperabas aquí? 


En el andén me esperabas 
y lo primero que vi 
fué tu sombrero de plumas 
con el que vas tan gentil. 
No miré el sol de tu cara 


ni tu sonrisa feliz, 
S vi los costosos brillantes - 
- le entre tus dedos lucir, 


y en la entraña de mis celos 
tan clavados los sentí 


ps | que, al apretón de tu mano, 

Bs y creí llegado'mi fin. | 

? E ¡Ay, cuando me vi tan cerca, 
qe qué desdichado me vi! 
EA Más que los hielos de Rusia 
So fué frío el sol de Madrid. 

ES Fueron nieves del Enero 
7 tus suspiros en Abril, 

Le y mi corazón se helaba 


po cuanto más cerca de tí... 


Al irme fueron pesares. 
_Pesares son al venir. 
¡Pesares que no se quitan 
ni contigo ni sin tí!........ 


CRISTOBAL DE CASTRO. 
e 
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¡Ay, cuando me ví tan lejos, | 


e “Oh, Virgen, vela por ella, A Y 


Fueron tus compañeros en mi hogar. 


ADIOS Mi Y 


Anque te olvides de mí!”” 
F. VELARDE. 


Adiós! Voy á partir. La suerte quiso 
Pusiéramos un mundo entre los dos, 
Y, pues que separarnos es preciso, 
Oye mi tritste, mi postrer adióa. 


Qué dejo aquí? La luz de tu mirada, 
De tus divinos labios el carmín, 
Y esa tu blanca frente circundada o. 
De rizos que envidiara el querubín. 


Te dejo á tí, á tí que comprendiste 
Todo el fuego de mi “alma de volcán y” 
A tí, que al darme el corazón, me diste 
El Edén destianado para Adán. 


Yo jóven, sin amigos, sin dinero, 
Estraño en tus umbrales me encontré; 
Te consagré mi amor, mi amor primero, 
Y ser tu esposo por mi amor juré. 


Y te cumplí mi juramento santo, 
De rodillas postrodo ante el altar... 
Ay! desde entónc»s abundoso llanto 
He yisto tus pupilas enturbiar. 


Cuántos dolores! Cuántas amarguras 
Has tenido en silencio que apurar! : 
Llanto, miseria. luto y desventuras - 


El trabajo busqué y el mundo ha visto 
Abundante sudor cubrir me sien; 
Pero ese mundo á escarnecerme listo, 
De mi infortunio se burló también. 


He seguido el camino de la vida 
Por donde me ha llavado mi deber; 
Por $u senda la infamia me convida ; 
Pero ántes que seguirla .... perecer! 


Y e escarnio del mundo me persigue; 
Los hombres sordoa á mi voz están: : 
No hay una mano amiga que mitigue 
De un pobre corazón el hondo afán. 


A mis quejas se opone la sonrisa; 
A mi'llanto, sarcástico desdén, 
Y hasta el rumor lejano de la brisa 
Que maldice mi nombre, creo también. 


Pero yo, resignado, soportara 
Cuanto el destino me impusiera á mí, 
Ay! porque tu pupila no enturbiara 
El llanto amargo que verter te ví. 
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Mas tú que has comprendido mis angustias 
Lloras amante, pues me ves llorar, 
Y en tus mejillas pálidas y mustias 
La huella miro que marcó el pesar. 


En medio de los hombres, peregrino, 
No hay para mí del hombre la amistad, 
Que es el pobre, asqueroso lazarino 
A quien lanza de sí la sociedad. 


No importa! ei el placer nos abandona, 
Y si sordos los hombres hoy están, 
Ceñiremos más tarde la corona 
Que sólo los que sufren ceñirán. 


Mo voy! adiós, idolatrada esposa, 
Ya dejo á mi querida Popayán, 
A la reina que duerme perezosa 
Al lejano rumor de su volcán. 


Yo sus collados remonté altanero, 
Y sus vistosos prados recorrí, 
Cuando el redoble de atambor guerrero, 
Vine á luchar por libertad aquí. 


Se estremeció mi corazón de niño, 
Y entusiasmado de placer temblé, 
Al ver el manto de pomposo armiño 
Con que cubre su espalda el Puracé. 


Y hoy tengo que romper vínculos santos 


Que á este suelo me ligan! —Partiré! 


Adiós, por fin, ciudad de mis encantos, 
A la que tal vez nunca volveré. 


Aquí te dejo, Popayan querida, 
Al sólo objeto de mi eterno amor: 
“Alma de mi alma, vida de mi vida,” 


La esposa tierna que idolatro yo. 


Y con tu polvo, Popayán, cubiertos 
Mis tiernas hijas sábeme guardar; 
Ay! mis tres hijas, cuyos labios yertos 
Ni siquiera al nacer pude besar. 


Adiós, también, queridos compañeros, 
Inteligentes jóvenes! Adiós! 
Sois mis amigos nobles y sinceros, 
Por la postrera vez oid mi voz: 


- Si de la gloria en el alcázar regio, 
Os sabéis. como Cáldas, colocar, 
A vuestro ausente amigo de colegio 
Iréis en su infortunio á consolar. 


Adiós, señora! Sol de mi esperanza, 
Adiós, mi dulce es7osa, adiós, mi bien; 
Tal vez pronto la aurora de bonanza, 
Trocará nuestro hogar en un Edén. 
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_Poresta tan critel separación, 


Si el destino tirano nos separa, 
Que nos una 4 lo ménos el amor; 
Y si la suerte se nos muestra avara, 
Que se nos muestre pródigo el honor. 


Nada temas! Si quedas solitaria 
Miéntras yo marcho de ventura en pos, 
Aíza al cielo doliente tu plegart: 
Y un amigo tendrás: tendrás á Dios. 


Y aunque yo llevo el alma destrozada : 


Tranquilo partiré, no temo nada, 
Que fuerza me ha de dar la religión. 


- Adiós, por vez postrera, esposa mía, 
Forzoso es separarme ya de tí; 
Vela por ella, celeatial María, 
Ay! aunque tengas que olvidaame á mí. - 


JOSÉ MANUEL LLÉRAS. 


EL BARRIO DE SAN PEDRO 
(EL SERRALLO.) 


Hay en tarragona 
entre puerto y playa, 
entre vega y río, 
entre cielo y agua 
un barrio formado - 
por modestas casas, 
todas-ellas limpias, 
todas ellas blancas, 
que en torno de un templo 
se agrupan y enlazan 
como gaviotas 
tendiendo sus alas. 


Allí los marinos 
al pió de sus barcas 
preparan sus ranchos, 
trabajan y cantan, 
vigilan los buyes, 
anzuelos preparan, 
extienden las velas 
ó bajo la parra, 
al són melodioso 
de dulce guitarra 
entonan sus coplas, 
y ensayan sus danzas. 


AMNí los remeros 


las penas olvidan, 
sus fuerzas reparan. 


Humildes mujeres, 
en fila sentadas, 
componen las redes 
¿3 y cosen las mallas. 


Las pescadorcitas 

de morena carne, 

de negras pupilas, 
de vistosas sayas, 
luciendo sus cuerpos 
por calles y plazas, 
mostrando ansiosas 
las toscas canastas; 
pregonan y venden 
merluzas de plata. 


) Y los rapazuelos, 
- — cual aves sin alas, 
del puerto á la vega, 
del río 4 la playa, 
+ alborotan lloran, 
-_Juguetean, saltan, 
recojen las frutas 


y pescan y cazan. 


- Es aqugllo un nido 


ls: de flores y algas 
” que un río lo besa, 


o quedos líneas férreas 
NE en torno le enlazan, 
As que el sol le cobija, 


o que arrullan las auras, 


que alegran las flores; 
e: su cielo sin mancha, 
do su fértil ribera, 

DY de ¿ema bella ensenada 


- formando un hermoso, 


; feliz panorama 
do todo sonríe, 


bogando en sus barcas 


que un puerto le guarda 
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¡Que cuadro tan bellot 
¡Qué horas tan gratas! 
¡Qué noches tan puras 
allí goza el alma 
cuando el barrio duerme, 
su pueblo descansa, 

y sólo se escuchan 


sonoras, pausadas 
las olas que vienen, 
que expiran y callan! 


Dos mantos de estrellas 
forman cielo y agua, 
que un rayo de luna 
divide y separa. 


> La luna en el cielo, 


su rayo en el agua, 
pureza en el éter 
y en el mar la calma. 


Allí solo y triste 
en horas nefandas, 
en días de prueba, 
luchando sin calma 
con mil sinsabores, 
con fieras borrascas 
canté triste y solo - 
al són de mí arpa 
martirios que hieren, 
desvelos que matan 
cual ave sin nido 
que en selva ignorada 
recoje su vuelo, 
desfallece y canta. 


Alí la ventura 
brilló en lontananza; 
allí hallé mi lecho. 

«de flores sagradas, 
de célica aroma ñ 
y henchidas de galas 
buscando mis ojos, 
codiciando el alma 
la púdica vírgen, 
candorosa y casta, 
bella cual la dicha, 
pura como el alba, 
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“nacida en su puerto, 
criada en su playa, 

que encendió en mi pecho 
del amor la llama, 

y díjome: —¡Olvida, 


Por eso á Dios pido 
que antes que la muerte 
venga en mi demanda 
puedan mis pupilas, 
puedan mis miradas, 
figarse un momento 
en aquellas playas, 
do hay niños que juegan, 
mujeres que cantan, 
ancianos que rezan, 
marinos que charlan, 
pájaros que trinan, 
olas que se enlazan, 

y brisas que orean. 
suspiran y pasan, 


» 


LA POESIA. 


En el oriente asoma 
La, bella luz del día 
El esplendor se acerca 
Del bello luminar, 
El mundo resplandece 
De luz y de armonía, 
La noche se disipa, 
El alba va á rayar. 


El mate de los cielos 
Naciente luz colora, 

Tapizan las cortinas 
Celajes de arrebol; 


Y ávida la tierra 


De lumbre bienhechora 
La vida y sus encantos 
Implora al claro sol. 


FRANCISCO GAS Y ELÍAS. 


Las rubias hebras de oro 
Difunden por doquiera 
La luz nadando en ondas 
De espléndido zafír; 
Y el disco refulgente 
De la inflamada esfera 
Se ve del horizonte 
Con majestad surjir. 


Es bella la mañana, po 
Son bellos los colores 
Con que se alfombra el prado - 
Y el denso floresta]. : 
Los himnos de las aves, 
Los diáfanos fulgores 
Y el agua murmurante 
Del límpido cristal. 


Es bello el medio día 

Bajo la copa espesa 
De palmas de corozos, 

De ramas de mamey, 
Cuando del toldo denso 

- Los elaros atraviesa. 

Con apagados rayos 

La luz del astro rey. 


Es bello el medio día, E 
Tranquilo, esplendoroso 
Ni el céfiro aletéa, 
Ni brama el vendaval. 
El ruido está apagado, 
Natura está en reposo, 
Transida del beleño 
Del fuego tropical. 


Bellísimo es el día 
Y el despejado cielo, 
Y la apacible calma 
Que enfrena el aquilón; 
Y el fúlgido relámpago 
- Que rasga el denso velo 
De noche tenebrosa, 
Por cima del turbión! 


Son bellas esas sombras 
+ Queinvaden lentamente 
Las fértiles : llanuras, 

La mustia soledad, 

Un sér las manda >enitd E 

- Desde el desierto oriente 

AN habar en sus crespones : 
La excelsa claridad. 


Detrás viene el sombrío 

P Crepúsculo enlutado 
as tráe en pos la noche 

Con lóbrego capuz; 

- Y luego el firmamento. 

De estrellas tachonado 
Y la callada luna ] 
Con su argentada luz. 


Es bella, sí, la noche 

E Serena: y abrillada, 
> - Hermosa se columbra 

: ARE La luna en su sitial, 
A _Rijiendo misteriosa 
La bóveda azulada 
Cual lámpara simbólica. 
De gloria celestial! 


Es piscida la noche 

- Cuando en su oscuro seno 

— Exávimes descansan, 

0 Los vientos de su afán; 
Sublime es la tormenta 

Cuando al fragor del trueno 
-Desata lluvia y rayos 

Y horrísono huracán. 


? 


e Así como el suspiro 
- Que exhala un pecho amante 
_Kesbala por la frente 
Del adorado bien, 
la tibia brisa 

Yo siento murmurante 
EE 1 perfumado aliento 
Did mi abrasada sien. 
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Respira el mundo encantos, 


"El alma se extremece 


Son bellos los placeres, AA - 


Delicias y armonía, 


Natura esplendorosa . a po E 
Se ostenta por doquier; A > 
Y pródiga y sublime e o 


Derrama sobre el día 
Raudales de ilusiones, 
De amor y de placer. 


Natura misteriosa E 
— — Deléita y enajena, 


Con plácida emoción 
Al solo ver la luna, 
Con faz triste y Serena, 3d 
Que trémula ilumina y 
Los muros de un panteón. .* 


De férvido entusiasmo A 
La mente enardecida DN 
Contempla lapoesía 
Y encanta su redor. 
Para ella son hermosos 
Los goces de la vida, 7 
Y es bello hasta el dolor. — 
Es bello el triste cuadro de) 
Que alegre nos presentan, - 
Los que á la tumba marchan 
En brazos del placer. 
Las penas de mañana A 
Sus almas no atormentan, - 
Sus pechos no recuérdan 2 
Las lágrimas de ayer. 
Y del fugaz delirio 
De mágicas visiones 
La efímera existencia - 
Se afanan por nutrir; > 
Y entre el discorde ruido 
De brindis y canciones, 
Ocúltase el pasado, A A 
Se olvida el porvenir! -- $ 
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EL JARDIN 


Son bellos los placeres, 

La luz y los festines, 
Allí bullen pasiones 

De amor y juventud; 
Son bellos los perfumes, , 
o Las flores, los jardines, 
3 2 Y el dulce son vibrante 
> De armónico laud! 


>> De flores las guirnaldas 


or? Que ornaron la cabeza 
e 2 De cándida, Tisueña, - 


Sinpática beldad, 
Sobre su tumba fría 
-No pierden en belleza, 
Do viene á colocarlas 
'Llorosa la amistad. 


» 


+ Las yamarchitas flores 

E -— Conservan todavía 
Un resto de perfume 

- Que el tiempo arrebató 
- Y vibra en la memoria 
ERE La dulce melodía 
¿3 Que en horas más felices 
A El alma embelesó. 


= Es dulce y hechicero 

: El sí de una hermosura 
ooo Al corazón que marcha 
A Dela ventura en pos; 
o A Mas jah! quizás respiren 
; a - Las almas más ternura 
Pi + Al pronunciar los labios 
e  postrimer ¿diós. 

Es triste, pero hermoso, 

El ay que se desprende 
De un pecho que suspira 
? | - Por un perdido amor, 
z Mas no es menos hermosa 
E La súplica que asciende 
P 2 Al trono del eterno 
"En alas del dolor, 


Ni menos dulce suena 
El nombre idolatrado 
Que sale de los labios - 
Del héroe al espirar, 
Que cuando entre los pliegues 
Del áire embalsamado - 
En trova cadenciosa > 
Se oía resonar. » 


Y cuántas veces vemos 
. Que marcha la belleza 
Con noble, erguida frente, 
Unida al padecer! 
Y cuántas se confunden  - 
Las notas de tristeza 
Con los postreros ecos 
De un canto de placer! 


EDUARDO Hazz. 


MIS SUEÑOS 


¡Cómo soñaba yo! Mi alma, entre nubes, 
Mensajera de amor, subía al cielo — - _ 
Para de él descender, radiante y pura, 
En un rayo de sol. Todo.era bello: ; 
Los amores me daban sus primicias, 
Las estrellas bajaban á mi encuentro, 
Y á mis ansias de honor, y dicha, y gloñas 
El mundo todo parecía estrecho. 
¡Cómo soñaba yo, cómo! Tenían - 
Entonces, para mí, la vida inciensos, 
El cielo encantos, y la tierra amores. 
Y perfumes la flor, y el aire besos! - 

¡Cómo soñaba yo, Dios mío, y cómo, 
Cómo creía entonces en mis sueños! 


Si esto creía yo cuando era mozo, E 
¿Por qué no creer aún, cuando soy viejo? 
¡La nieve de las canas! .. -. Lleva el Etna, - 
Nieveen su cumbre, en sus entrañas fuego. 
Dejadle con sus sueños al que sueña; 
Dejadle en paz. dejadle; que son ellos 
Lo más serio y formal que tiene el mundo 
Dejadle recordar, como en sus tiempos, 
Al viejo progresista sus amores 
De gloria y paz y libertad del puto 
Y al viejo trovador sus ideales a 
De amor y de arrebato por lo Bello. 

¡Dejadme en paz! Quiero seguir sof 
Sabiendo aún, como hoy ya £é, que se 


VICTOR BALAGUER. 


su discurso; Jacinto tocó otro reduble de 
tambor, y los vivas, los bailes y los himnos 
y ciritivos dieron fin á aquella cómica loa 
de una verdadera tragedia. 


- —¡Cada uno á su puesto! —exclamó en- 
tonces el Síndido. 


Y unos coronaron la por de madera, 
o os se montaron en el cañón, provistos 
de una larga mecha; los gañianes más dies- 
tros en el manejo de la honda subieron á 
Y la alcazaba morisca: los tiradores Ó esco- 

os salieren de descubiurta al camino 
- de Guadix, y el Alcalde se colocó en un 
punto que dominaba todo el futuro campo 
de batalla, teniendo á su lado á Jacinto, á 
fin de que con un redoble de tambor diese 
la señal de fuego. 


Entre tanto, el Cura bendecía y absolvía 
na vez más á sus animosos feligreses, y 
se dedicaba, con el Albéitar, el Sacristán y 
el S»pulturero, á preparar vendajes, el San- 
to Olea y unas augarrillas para el socorro 
de heridos y muertos. 
Casi todas las mujeres rezaban en la igle- 
-——sía; y en cuanto á los niños, habíase dis- 
puesto aquella mañana mandarlos todos á 
lo alt>.de Sierra Nevada, á fin de que sus 
vidas no corriesen peligro, y pudieran ser- 
wir, andando los años, para rechazar Otra 
invasión extranjera. 


( Continuará ) 


VENTURIELA 


7 19S . 
o : (Ooncluye.) 


No sé cómo pule contener esta reapues: 
ta:—¡Eso, ya lo sabía yo! ¿De quién si 


este lecho que *xhala aroma de violetas, 

y esta estam ita le la Virgen de la Con- 

y capción, que es su retrato, y este tocador 

tan modesto y heubicero? Pero mientras 
- psnsaba esto, dijeron misA- bios: 


8 —No cons-ntiré en arrojar á mi prima 
cas e su cnartito. Alóje-ems en cuslquier 
: , pero no aqaí. Esoissría p: fanar 
uario. 
7 y gracia: ella con una mirada po» 
antería, y abriéronse en su ebúr- 
) palmito las rosas del pudor....¡Ay! 
eñor mío, ¡qué desgraciado soy! ¡Por 
me conserva Dios la vida después de 


vo de esa celestial Venturisla puele ser - 


tanta desventura! ¡Por qué no me mata 
ó me da valor para an yo mismo ma 
mate! 


Andrés. erar Ps ad econ el relato de s:u 
historia, había soltado las riendas del 
caballo, el cual se aprovechaba de la 


Libertad para mordisgu-ar las espigas que 


á un ladó y á Otro del sendero salían á 
insultar su hambre oon sus cabécitas de 
oro. Caballero y bridón no representa- 
ban ya. á la actividal y á la inercia. 
D.b+j> de ellos hubiera podido grabar 
an escultor erta leyenda: “La poesía 
cabalgando en el hambre.” 


—No pien+o molestar á usted relatán- 
dele st ii mis amores con Ventu- 
riela....porgue Venturiela me amó, me 
amó mushísim»>.... De noche era cuando 
nog veíamos en la sala. Don Cipriano 
leía cerca de su mesa á Virgilio y algún 
periódico, 
veptana, el uno junto al otro, sin tener 
alma má: que para mirarnos de hito en 
bito. Era mi'novia tan seria en sus 
af»ctos, que nuestra pasión parecía algo 
cmo culto religio o y se delataba más 
por el perfuma de laa almas que por esos 
actos en que el orguilo de los amantes 
suele ve:ar al mundo el hilo de oro que 
une sus espíritus en dulce coyunda. Co- 
mo estaba tres y cuatro horas seguidas 
miráodola desde tan cerca, luego al qu>- 
derme solo, mis ojos no podían ver nada 
sin verla á ella. Su imagen quedaba 
estereotipa la en mi retina, y la reprodu- 
cía por un ef- 31, creo qe mora] y física, 
con todos sus detalles, con sus pestañas 
larguísimas, tan largas que parecían en- 


rrelarse unas en otras al mariposear ante 


la luz. con sus lab os de tinta de amapola, 
con eu color qnebradizo, con su seno poco 
exhuberante, pero gallardísimamente co- 


¡locado eutre una garganta que era un 


f iste de colúmna y ua cintura que pare- 
cía ua tronco de olivo. 


Dos meses paré en Villasoñada y lla- 


gudo que-fué junio, mi tío me llamó un 


día á su despacho» para decirme: :- 


—Se que amas á Venturiela 'y sé que 
que ella te quiere también. Esto me 
liena de alegría Os casaréis.... pero es 
pra iso que concluyas tu carrera.... Es- 
tamos en juvio, el mes de los exámenes. 
Vete á Salamanca, examínate y vuelve á 
Viilasoñada. 


Ps 


Nosotros hablábamos en la 


e 


—Prometí hacerlo y lo hice.  Despe- 
dime de Venturieta al anochecer de un 
día nublado y caliginoso. Ella no lloró, 
porque en la serena región sublime de su 
alma no cabia la idea de que yo pudíese 
olvidarla, dando al traste con mis jura- 
mentos.... Llegué á Salamanca, pasé 
ocho días estudiando, si es estudio el 
devorar los libros con la inteligencia y 
apoderarse de sus ideas como un facine- 
roso del dinero ajeno, haciendo acopio en 
una hora de lo que cien generaciones 
capitalizaron afanosamente;me examiné, 
y me dispuse á regresar á Villasoñada, á 
cuyo efecto enderecé mis pasos á la admi- 
nistración de la diligencia que hacía el 
servicio entre Salamanca y la aldea de 
don Cipriano. No recordaba bien en qué 
calle estaba y así hub» de preguntar á 
vario3 por ella. Ninguno me sabía Con- 
testar. 


—¿Villasoñada?—me decían—¡No co- 
nozco ese pueblo! 
Al principio no me extrañó que hubie- 


- ge en Salamanca gente que nu conociese 


á Villasoñada, pero cuando pregunté á 
doce óÓ catorce personas con el mismo 
negativo resultado, empecé á alarmarme. 


Fuí á la estafeta de Correos y un viejo 
empleado á quien dirigí mi interrogoción 
me contestó, mirándome de arriba á bajo: 

—¿Tiene usted gana de broma? Villa- 
soñada! No hay tal pueblo en el mundo. 

—¿Cómo que no, si he pasado yo dos 
meses en él? 

—¿ Está usted riéndose de mí? Cuarenta 
años llevo sirviendo en Correos, he via- 
jado por toda España, y le aseguro á 
usted que no hay pueblo, aldea ni case- 
rio que no conozca, de nombre al menos. 
Pues bien: Villasoñada no existe. 

Lleneme de congoja, las ideas daban 
vueltas en mi cerebro como soles encendi- 
dos de una pirotecnia, y el rostro da Ven- 
turiela y el de don Cipriano aparecían y 
desaparecían en aquel tumultuoso oleaje 
de mis dudas. 

¡Señor! ¿Qué me sucedió 4 mí? ¿Qué 
horrible y maravilloso acontecimiento 
era aquel? No sólo no acertaba á expli- 
cármelo, sino que ni aún sabía dar forma 
á mis pensamientos ni á mi asombro... 


A; 


US E po Aa 


que, nuevo don Quijote voy, no en bus 
de aventuras, sino en la de mi idolatra 
Venturiela, de Venturiela que me agu 
da, de la que me está reservada para es. 
posa, de la que es para todos, menos pa 
mí, “fuente sellada y campo cerrada” 
Cuando acabó su historia el caminante 
y se quitó el sombrero de paja que cubr 
su cabeza para secar el ES que saltaba 
de su frente como rezuma perlas de agua 
una vasija de barro, no pude menos 
mirarle con pasmo y estupefacción, has 
que vino á sacarme de ella el ruído de 
campana que nos saludaba anunciándo- 
nos la vecindad del pueblo. 
—Ya vamos á llegar—dijo Andrés—; 
este tampoco es Villasoñada. EE 
En esto llegaron á nosotros dos g 
dias civiles que á buen paso, jadeante 
y cubiertos de polvo venían en dirección 
contraria á la nuestra. Detuviéronss al 


vernos y dirigiéndose al desastrado dls . 
ro dijo uno de ellos: 


—Este es el que buscamos. 


—Deténganse ustedes—añadió el ot 
guardia civil. 


—No—repuso su compañero señalá . 
dome—usted puede seguir su camino; 
este es el que nos 3 llevamos, 


—¿A mí?—preguntó. con susto Andrés. 
—Sí, á á ti—replizó uno de los guardias 


Y sin más miramientos apeáronle del, 
caballo, le maniataron bonitamente. 


—Sepa usted, caballero—me di; 
guardia —que este desdichado es 
que se ha escapado esta mañana 
hospital de Salamanca. 


Profunda tristeza me causó la desgr 6 
cia del pobre joven, y no queriendo 
testigo de ella por más tiempo pi 
espuelas á mi caballo y partí al trote. 

AMí se quedó él sin ventura gritas 
á voz en cuello: A 

¡Venturiela! ¡Venturiela! Bepér me, 
que yo iré 4 buscarte. A 


